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¿SABEN LOS ALUMNOS PARA QUÉ HACEN LOS TRABAJOS DE LABORATORIO? 

Una investigación sobre los objetivos de los trabajos prácticos de biología.  
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Resumen:  

 

En este artículo trataremos los objetivos de los trabajos prácticos y los logros que se pueden 

alcanzar, a través del análisis de datos provenientes de una investigación realizada con alumnos 

de 4º año de la escuela secundaria. A través de un cuestionario verbal abierto y una tarea de se-

lección de tarjetas, se indagó qué piensan los alumnos sobre tres aspectos vinculados con las fina-

lidades de los trabajos de laboratorio. En primer lugar, qué se proponen los profesores cuando 

hacen los trabajos prácticos; en segundo lugar, qué objetivos se logran con los trabajos que pro-

ponen sus profesores; y, finalmente, qué objetivos se deberían lograr con las experiencias de la-

boratorio. 

Los resultados señalan que los trabajos de laboratorio, que realizan los alumnos entrevista-

dos, sirven para “interactuar con el material natural”, “favorecer la comprensión”, “comprobar 

conocimientos”, “utilizar los procedimientos inherentes a la experiencia”, “motivar” e integrar 

socialmente”. Sin embargo, los alumnos piensan que se deberían alcanzar objetivos relacionados 

con la actividad investigativa, tales como, “formular preguntas de investigación e  hipótesis”, 

“diseño de experiencias”, “manipulación de materiales”, “análisis” y “evaluación del trabajo”. 

Abstratct 

INTRODUCCIÓN  

 Cuando los profesores proponen un  trabajo práctico de laboratorio (en adelante T.P) a sus 



alumnos, deben tener en claro los objetivos que  persiguen por dos razones. En primer lugar, por-

que la finalidad del T.P condiciona su diseño1. En segundo lugar, porque la evaluación del T.P 

que hicieron los alumnos dependerá de los objetivos iniciales del trabajo.  

Sin embargo, un estudio realizado por Barberá y Valdés (1996), da cuenta de las dificulta-

des de los propios investigadores en didáctica para ponerse de acuerdo sobre los objetivos que 

deberían tener los T.P., como así también,  de los profesores y alumnos  para reconoce rlos.  

No obstante, del análisis de la bibliografía especializada podemos señalar que los objet i-

vos que se deben alcanzar con los T.P varían desde aquellos que se relacionan con la demostra-

ción, la comprobación y el descubrimiento, hacia objetivos más complejos que involucran a los 

alumnos en actividades relacionadas con el quehacer científico y la adquisición de conceptos 

científicos (Tamir 1981, cit. por Lillo Beviá,  1994;  Gil, Carrascosa, Furió, Martínez Torregosa, 

1991). Es decir, actividades planteadas como situaciones problemáticas que permitirían a los es-

tudiantes resolverlas mediante la planificación y el desarrollo de una metodología experimental. 

Con relación a los alumnos se sostiene que existen diferencias entre lo que se propone el 

profesor cuando aborda la actividad y lo que comprenden los alumnos acerca de los propósitos de 

la misma (Osborne y Freyberg, 1991), y es por ello que los alumnos generalmente realizan los 

experimentos sin tener una idea clara de lo que están haciendo y no consideran  la experimenta-

ción como un proceso de construcción de conocimientos (Moreira, cit. por Gonzáles, 1992). Por 

nuestra parte, hemos analizado en otra publicación la distancia que existe entre los trabajos de la-

boratorio en biología que se hacen efectivamente en las escuelas y las concepciones didácticas 

actuales sobre la enseñanza de las ciencias (Álvarez y Carlino, aceptado).  

Ahora bien, si pretendemos que los  T.P. sean una herramienta pedagógicamente válida, 

                                                                 
1
 Recordemos que Caamaño, A. (1992), clasifica los T.P en cinco clases según sus objetivos: experiencias (familiari-

zación perceptiva  con los fenómenos);  experiencias ilustrativas (ilustrar o verificar temas teóricos); ejercicios 



deberemos asegurarnos  que nuestros alumnos tengan en claro por qué están realizando estos tra-

bajos, ya que cuando no perciben (o no se les muestra) su potencial afinidad con el quehacer 

científico, los estudiantes sólo siguen instrucciones, perdiéndose oportunidades de aprendizaje, al 

quedar las actividades reducidas a una simple mecánica.  

En este artículo, presentamos  las ideas que tienen los alumnos acerca de lo que se propo-

nen los docentes cuando les dan un T.P, qué logros se alcanzan –según su perspectiva- y cuáles, a 

su criterio, se deberían alcanzar.  Pensamos que conocer el punto de vista de los alumnos contr i-

buirá a comprender y mejorar la enseñanza en virtud de dos motivos. En p rimer lugar, la perspec-

tiva de los estudiantes es un indicador de los procesos de enseñanza que reciben, es decir, una 

forma indirecta de examinar qué ocurre efectivamente en las aulas. 

En segundo lugar, examinar de cerca el pensamiento de los estudiantes permitiría tener en 

cuenta sus puntos de vista a la hora de diseñar formas de enseñanza que promuevan el aprendiza-

je en las aulas. Aunque los planteamientos constructivistas señalan que es preciso partir de lo que 

los alumnos saben sobre un tema para ayudar a desarrollarlo (o a reformularlo), poco se ha insis-

tido en conocer qué piensan los alumnos acerca de la enseñanza que reciben. En el caso de los 

estudiantes del nivel secundario (13-17 años), la posibilidad de consultarlos sobre lo que apren-

den a partir de lo que se les enseña resulta no sólo factible, debido a su grado de madurez, sino 

que deviene en una herramienta pedagógica favorecedora de la reflexión metacognitiva, involu-

crada a su vez en la regulación de sus aprendizajes.  

Los resultados que presentamos en este artículo son parte de  una investigación mayor rea-

lizada dentro del marco de la tesis de licenciatura de la primera autora (Álvarez, 2001).  

METODOLOGIA 

Trabajamos con una  muestra  compuesta de 20 estudiantes de 4º año del bachillerato (es-

                                                                                                                                                                                                                  

prácticos (desarrollo de habilidades instrumentales y comunicativas);  experimentos para contrastar hipótesis (de-



cuela secundaria) que pertenecen a dos escuelas privadas y a una escuela pública de la ciudad de 

Buenos Aires. Los sujetos fueron elegidos al azar y debían manifestar su conformidad de partic i-

par en el estudio.  

A partir de un estudio piloto pudimos establecer definitivamente nuestro procedimiento de 

recolección de datos, enmarcado en el "método clínico-crítico" piagetiano (Castorina y otros, 

1984), quedó constituido por un doble instrumento: a) entrevista verbal, integrada por 15 pregun-

tas iniciales, que podían variarse, en función de las respuestas obtenidas (ANEXO I), y b) tarea 

de selección de tarjetas de objetivos y su cuestionario (ANEXO II). Tanto la entrevista verbal 

como la tarea de selección de tarjetas constituyen instrumentos originales diseñados para esta in-

vestigación. Estos instrumentos se aplicaron a cada alumno entrevistado en una única sesión de 

70 a 90 minutos de duración. 

La entrevista, realizada en un lugar aislado dentro de cada centro escolar, se iniciaba con 

una conversación informal previa al interrogatorio propiamente dicho. La entrevistadora explica-

ba cuál era la intención del estudio y se aseguraba que el joven comprendiera que no se trataba de 

una situación escolar en la que se lo estaba evaluando y tenía que dar respuestas “correcta s”. Las 

entrevistas fueron grabadas en casete de audio y transcriptas a modo de protocolo en dos colum-

nas (intervenciones de la entrevistadora y del entrevistado). 

Como es sabido, el método clínico-crítico es un procedimiento laborioso y cuya implemen-

tación demanda tiempo; sin embargo, nos ha parecido la alternativa más adecuada para profund i-

zar en el  pensamiento de los sujetos. Según la característica principal del método clínico-crítico, 

el entrevistador conduce la entrevista guiado por sus hipótesis previas, que va poniendo a prueba 

a lo largo del interrogatorio. En éste, se evita sugerir las respuestas, y se procura determinar la 

coherencia y estabilidad de las afirmaciones de los alumnos, preguntando de diversos modos lo 

                                                                                                                                                                                                                  

terminar validez de h ipótesis) e i nvestigaciones (implica la resolución de problemas). 



mismo, solicitando justificaciones y haciendo contrasugerencias (es decir, planteando argumentos 

en contra de la postura del entrevistado, a fin de ver con qué firmeza la mantiene). Para realizar la 

tarea de selección de tarjetas de objetivos, entregamos al entrevistado 28  tarjetas, que tenían im-

presa la descripción de un objetivo de la enseñanza. Los jóvenes debían seleccionar aquellas que 

mostraran los propósitos logrados con los prácticos (véase Anexo II).  

Para asegurarnos la validez de las elecciones de los estudiantes, trabajamos, por un lado, 

con tarjetas “mellizas”. Dichas tarjetas expresan de manera distinta un mismo objetivo. Si un 

alumno no seleccionaba ambas o no las reconocía como iguales, el entrevistador indagaba las ra-

zones y contraargumentaba señalando la incoherencia. De persistir la contradicción, la tarjeta se-

leccionada no era computada en nuestro análisis. Por otro lado, los alumnos debían justificar, a 

través de ejemplos de trabajos prácticos realizados, las elecciones de los objetivos. Estas dos exi-

gencias nos permitieron considerar sólo las tarjetas de objetivos que contaban con una sólida 

ejemplificación, además, del reconocimiento de la similar en el caso de las tarjetas dobles. 

El análisis que realizamos en relación con este eje temático abarca qué piensan los alumnos 

sobre:   

a) ¿qué se proponen los profesores cuando hacen los T.P? 

b) ¿qué objetivos  se logran con los T.P.? 

c) ¿qué objetivos  se deberían lograr con los T.P.? 

R ESULTADOS 

Qué se proponen los profesores cuando hacen los T.P  

Los datos obtenidos en las entrevistas indican que los alumnos piensan que los profesores, 

cuando hacen las actividades de laboratorio buscan fundamentalmente que los estudiantes se 

pongan en contacto con el material natural, lo observen y lo toquen, lo que a su vez constituye 



una ayuda para comprender los contenidos disciplinares explicados en la clase habitual de biolog-

ía. 

Los alumnos ponen mucho énfasis en el “ver”. Este ver implica un tomar contacto con lo 

que hemos denominado la fuente primaria del saber e involucra una serie de aspectos interesantes 

para los jóvenes, según su propio punto de vista. Por ejemplo, el “ver” permite acercarse al mun-

do natural, ayuda a interesarse por la biología, permite que lo enseñado por el docente se recuerde 

mejor, contribuye a “comprobar la veracidad” de los datos y conceptos estudiados en las clases 

teóricas y en los libros. 

En el Cuadro 1 aparecen los diferentes motivos por los cuales los docentes, en opinión de 

los estudiantes, dan los T.P a los alumnos. Nótese que cada alumno pudo haber indicado más de 

un objetivo posible.  

 
ALUMNOS 

 

 
INTERACT. 

CON 

MAT.NAT. 
(%) 

 

 
FAVORECER 
COMPRENS. 

(%) 
 
 

 
PROFUNDIZ. 

TEMAS  

(%) 
 
 

 
MOTIVAR (%) 

 

 

 
FIJAR TEMAS  

(%) 

 
 

 
EJEMPLIFIC. 

TEORÍA  

% 

 
OTROS 

% 

Total 60 45 40 30 25 20 15 

Cuadro 1- Por qué creen los alumnos que los profesores hacen los T.P 

 

Observamos en el cuadro que, según los alumnos, las razones principales para que los do-

centes realicen T.P son “interacturar con el material natural”, “favorecer la comprensión” y “pro-

fundizar temas teóricos”. Aparecen con poca frecuencia la “ejemplificación de la teoría” -

considerado un objetivo básico por los especialistas para la modalidad trabajo “experiencias y 

experimentos ilustrativos”-, “fijar temas” y “motivar” el estudio de la disciplina. No aparecen ob-

jetivos vinculados con el aprendizaje de técnicas experimentales, de procesos científicos o de in-

formes de T.P.  

Qué objetivos  se logran con los T.P 



En este apartado, trataremos la opinión de los alumnos acerca de para qué les sirven los 

T.P., es decir, los objetivos que llegan a lograrse cuando los realizan en sus clases. Nos basare-

mos en el análisis de datos provenientes de la entrevista verbal (Anexo I); y  de la tarea de selec-

ción de tarjetas de objetivos y su cuestionario (Anexo II). Por último, señalaremos las relaciones 

que pueden establecerse entre los resultados de estas dos diferentes situaciones de recolección de 

datos. Cuando los estudiantes piensan si son útiles o no los trabajos prácticos, y en caso de serlo 

para qué, coinciden en algunas de las finalidades con lo que suponen son prioritarias para los pro-

fesores, tal como aparecen en el apartado previo. Las utilidades que los alumnos refieren durante 

la entrevista verbal, al preguntárseles ¿para qué sirven los trabajos prácticos?, quedan registra-

das en el Cuadro 2. Obsérvese que cada alumno puede haber considerado más de una utilidad. 



 
ALUMNO 

 

 
INTERACT. 

MAT.NAT 
(%) 

 

 
FIJAR TEMAS 

(%) 
 

 
FAVORECER 

COMPRENS. 
(%) 

 

 
MOTIVAR 

(%) 
 

 
COMPROB. 

CONOCIM. 
(%) 

 
PROFUND. 

TEMAS 
TEÓRICOS 

(%) 

 

 
INTEGRAC. 

SOCIAL 
(%) 

 
Total 

 
75 

 
70 

 
70 

 
35 

 
30 

 
25 

 
10 

Cuadro 2- Objetivos de los T.P para los alumnos  

La utilidad más reconocida es “interactuar con el material natural” (75% de la muestra). 

Los alumnos indican que la observación y manipulación de este material natural les resulta útil 

por los motivos explicados en el apartado previo. Aparecen dos nuevas utilidades no considera-

das como objetivos de los profesores (en el Cuadro 1): la “comprobación de conocimientos” 

(30%) y la “integración social” (10%); en cambio, no se menciona la “ejemplificación de la teor-

ía”, que sí se menciona como uno de los objetivos de los profesores. Asimismo, sólo 25% de los 

alumnos mencionan que los T.P. les sirven para “profundizar temas”, a diferencia del 40% que  

presuponen este objetivo para los docentes, tal como se muestra en el Cuadro 1.  

La Gráfica 12 muestra los objetivos que, en la tarea de selección de tarjetas de objetivos, 

han escogido los estudiantes como los que efectivamente se alcanzan con los T.P realizados en 

sus clases. Se puede notar que los objetivos logrados más frecuentemente señalados por los 

alumnos se concentran en la mitad izquierda de la gráfica, lo cual, según el orden que les hemos 

dado en el eje de la X, indica que se trata de objetivos relacionados con la verificación e ilustra-

ción de datos y conceptos científicos y con el aprendizaje de procedimientos necesarios para 

hacer un trabajo práctico pautado por el docente. Es decir, son objetivos en los que subyace la 

idea del T.P como actividad que facilita el acceso al conocimiento de hechos científicos y la  fa-

miliarización con los fenómenos biológicos, como así también el aprendizaje de  algunas habili-

dades instrumentales (observar y registrar observaciones, manipular material biológico y de labo-

                                                                 
2
 Los objetivos están representados por letras, tal como se indica más abajo en las  “Referencias y porcentajes alca n-

zados”. Asimis mo, aparecen ordenados de manera tal que, a la izquierda de la gráfica, aparecen aquellos vinculados 

con la verificación y comprensión de conceptos, identificados con las letras A, B, C, D, E; y con procedimientos uti-



ratorio, extraer conclusiones, etc.). Sin embargo,  no son actividades generadoras de nuevos con-

ceptos. 
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                     Gráfica 1- Objetivos que se logran al realizar T.P según número de alumnos que lo eligen en la tarjeta correspondiente (N=20 

 
Referencias de Objetivos y porcentajes de alumnos que los han elegido como logrados en sus 

T.P. 
A- Interesarse en el tema de estudio  (55%)                               L-  Hacer informes escritos (45%) 

B- Comprobar los conceptos teóricos estudiados  (95%)           M - Plantearse un problema (0%) 

C- Interactuar con el material natural   (40%)                            N-  Formular h ipótesis (0%) 

D- Favorecer la comprensión de temas teóricos  (5%)               O- Elaborar un p lan experimental (0%) 

E- Fijar temas teóricos  (20%)                                                    P-  Reconocer errores de la experiencia (0%) 

F- Aprender el manejo material de laboratorio (70%)               Q- Aplicar resultados a nuevas situaciones (30%) 

G- Realizar observaciones  (95%)                                              R-  Hacerse una idea del trabajo científico (0%) 

H- Anotar las observaciones   (80%)                                           S-  Aprender conceptos nuevos (15%) 

I- Intercambiar op iniones con los compañeros (60%)               T -  Favorecer la creatividad (0%) 

J- Analizar resultados   (35%)                                                    U-  Despertar la curiosidad (0%) 

K-   Sacar conclusiones de las experiencias  (75%)         

  

Finalmente, vamos a determinar si los objetivos que se alcanzan con los T.P, según lo ex-

plicitado por los alumnos en el transcurso de la entrevista verbal,  son coherentes con los objet i-

vos seleccionados por ellos en la tarea de selección de tarjetas de objetivos.  

De acuerdo con lo manifestado por los alumnos en ambas instancias de recolección de da-

tos, encontramos como propósitos comunes: fijar temas teóricos, favorecer la comprensión, mo-

tivar / interesarse en el tema de estudio, comprobar conocimientos e interactuar con el material.  

                                                                                                                                                                                                                  

lizados al hacer un trabajo práctico (F, G,  H, I, J, K, L). Hacia la derecha, se ubican objetivos más complejos, que 

involucran a los alumnos en actividades investigativas: (M ,N, O, P, Q, R, S, T y U) 



Sin embargo, la importancia que los alumnos le asignaron a estas finalidades no es la mis-

ma, durante la entrevista verbal y la tarea de selección de tarjetas de objetivos. Para su compara-

ción recurrimos al Cuadro 3. Los porcentajes que figuran a la izquierda se obtuvieron durante la 

entrevista verbal. Los de la derecha se obtuvieron durante la tarea de selección de tarjetas de ob-

jetivos. 

 

 

ALUMNOS 

OBJETIVOS 
 

COMPROBAR 

CONC.TEOR. 
(%) 

 
INTERESARSE 

ESTUDIO / 
MOTIV. 

(%) 

 
HACER REALES 

FENÓM./ 
INTERACTUAR 

MAT. (%) 

 

 
FIJAR TEMAS 

(%) 
 

 
FAVORECER 

COMPRENSIÓN  
(%) 

Total 95-30 55-35 40-75 20-70 5-70 
Cuadro 3- Comparación de objetivos explicitados en la entrevista verbal y  en  la tarea de  selección de tarjetas de objetivos 
 

En el cuadro se observan discrepancias entre lo expresado por los alumnos en la entrevista 

verbal y la tarea de selección de tarjetas de objetivos. En realidad no es posible determinar a 

ciencia cierta a qué se deben estas diferencias. Pensamos que estas diferencias pueden deberse a 

la distancia que hay entre responder una pregunta al inicio de la entrevista y seleccionar una res-

puesta, en el tramo final de la entrevista, luego de haber reflexionado sobre diversas situaciones 

vinculadas con las diferentes modalidades de T.P (Caamaño, 1992 – nota al pie de página-). Es 

probable que esta reflexión realizada con los diversos tipos de T.P les haya brindado elementos 

desde el exterior que antes no habían podido tener en cuenta, omitiendo aquellos objetivos que 

en la entrevista verbal consideraron que se lograban. Sea como fuere, estos datos divergentes, 

hallados con instrumentos diversos, dejan abierto un interrogante y ameritan estudios futuros. 

Objetivos que deberían lograrse   

Los datos que analizaremos en este apartado están volcados en la Gráfica 2. En ella, se ob-

serva un corrimiento hacia la derecha del eje de las X de los objetivos que, según los alumnos, 

deberían alcanzarse con los T.P que realizan en sus clases, si se la compara con la Gráfica 1. Este 

corrimiento significa que los objetivos que se deberían lograr (desde el punto de vista de los 



alumnos) se corresponden con la utilización del instrumental propio del laboratorio escolar (tarje-

ta F); con el desarrollo de estrategias investigativas:  plantearse un problema, formular hipótesis 

y elaborar un plan experimental (tarjetas M, N y O); y con los procedimientos que se utilizan al 

hacer un trabajo práctico (en este caso para poner a prueba el diseño experimental): realizar y re-

gistrar observaciones, intercambiar opiniones con los compañeros, analizar resultados, extraer 

conclusiones y hacer informes escritos (identificados con las letras G, H, I, J, K y L respectiva-

mente).  

Entre los objetivos relacionados con la comprobación o comprensión de los temas de la 

asignatura, disminuyó la elección de “comprobar los conceptos estudiados” (tarjeta D), aunque, 

se sigue valorando como un propósito a lograr por el 50% de los sujetos. También, fueron menos 

seleccionados “interesarse en los temas de estudio” (tarjeta A) y “hacer fenómenos biológicos 

más reales. 
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Gráfica 2- Objetivos que deberían lograrse con los T.P., según número de alumnos que lo eligen en la tarjeta correspondiente (N=20) 

 

Los propósitos más seleccionados en orden decreciente de elección son: Manejo de mate-

rial (F) 85%, Formulación de hipótesis (N) 80%, Extraer conclusiones (K) 70%, Discusión e in-

tercambio de opiniones con los pares (I) y Plantearse problemas (M) 65%, Diseñar experiencias 

(O) 60%, Comprobar conceptos (B) 55%, Forjarse una idea del trabajo de los científicos (R) y 

Análisis de datos (J) 50%. Puede notarse que los alumnos han elegido como deseables especia l-



mente aquellos objetivos que tienen que ver con la organización y la realización de un trabajo 

práctico, propios de los T.P por investigación (Caamaño, 1992).  

DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

 Los resultados analizados evidencian que los T.P realizados habitualmente en las clases de 

Biología sirven para poner a los alumnos en contacto con el material natural. Según su propio 

punto de vista, esto les sirve para mejoran la comprensión y retención de los datos y conceptos 

explicados previamente, a la vez que poner a prueba su veracidad, lo mismo que para adquirir 

procedimientos manipulativos e intelectuales, tales como observar y anotar observaciones. Sin 

embargo, desde la opinión de los jóvenes, los objetivos de los T.P deberían favorecer el aprendi-

zaje de saberes vinculados con la investigación científica. Ellos proponen que los T.P promuevan 

objetivos que están próximos al pensamiento de la didáctica actual, es decir, desearían que los 

prácticos estuvieran más relacionados con quehacer experimental de las ciencias. Estos objetivos, 

según se infiere del discurso de los jóvenes, favorecerían el desarrollo de conocimientos necesa-

rios para planificar un T.P (formular preguntas de investigación e hipótesis y diseñar experien-

cias), realizar el T.P (manipular el material de laboratorio y registrar observaciones); analizar los 

resultados (extraer conclusiones del trabajo); y finalmente evaluar el trabajo experimental. No 

hacen referencia a la habilidad de aplicación de resultados a nuevos problemas o situaciones. En 

síntesis, el pensamiento de los alumnos que hemos recogido en este estudio muestra que, para 

ellos, los T.P deberían ser de un nivel de indagación superior (Herron, 1971, cit. por Tamir y 

García Rovira, 1992) al que encuentran se realiza en sus clases, porque deberían incluir alguna de 

las tareas que lleva a cabo un científico cuando resuelve problemas. Por su parte, los resultados 

obtenidos con nuestra muestra muestran que, mayoritariamente,  los alumnos no consideraron el 

potencial de la actividad práctica para poner de manifiesto el aprendizaje de conceptos y de act i-

tudes científicas (como curiosidad y creatividad).  



En nuestra introducción, señalábamos los propósitos de los T.P según la opinión de los es-

pecialistas y dábamos cuenta de la dificultad de los mismos especialistas, profesores y alumnos 

para reconocerlos. Por el contrario, los resultados de nuestro trabajo reflejan claridad en los 

alumnos para explicitar los objetivos relativos a los T.P que les proponen sus docentes. Es decir, 

cuando se les brinda la oportunidad de re-pensar su propia actividad, los estudiantes son capaces 

de implicarse reflexivamente en la tarea, tal como lo demuestran en esta investigación. A nuestro 

juicio, ésta no es una conclusión menor del presente estudio sino un indicador de una potenciali-

dad que suele ser desaprovechada en las clases. Teniéndola en cuenta, deberíamos convertir la ac-

tividad de laboratorio en una práctica reflexiva para favorecer la comprens ión de lo que se hizo y 

para qué se lo hizo, el reconocimiento de las finalidades del T.P, la evaluación de los logros en 

función de los objetivos, la comprensión de errores y de aprendizajes alcanzados. Creemos que, 

sin esta reflexión, se alienta a los jóvenes a mantener una actitud mecánica y pasiva, de bajo nivel 

de implicación intelectual, alejada de los fines de la ciencia.  

Por último, más allá del interés aplicado que esta investigación provee, creemos haber co n-

tribuido con el procedimiento diseñado al estudio general del pensamiento de los alumnos cuya 

comprensión resulta un eslabón necesario para entender los procesos áulicos de enseñanza y de 

aprendizaje. 
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ANEXO I  

 

CUESTIONARIO DE LA ENTREVISTA VERBAL 
1- ¿Hiciste o hacés trabajos experimentales en Biología? ¿Cuántos hiciste en el año? Dame 2 

ejemplos de trabajos prácticos que hayas realizado en el año y contame cómo los hiciste?  
2- ¿Te gusta o no hacerlos? ¿Por qué? 
3- ¿El trabajo práctico se relaciona o no con lo que estudiás en las clases teóricas? ¿En qué mo-

mento hacen los trabajos prácticos, antes, durante o al finalizar el tema teórico? Podés esta-
blecer la relación entre la teoría y el trabajo experimental?  

4- ¿Participaste en la elaboración de actividades de laboratorio o trabajan con guías ya elabora-

das? (si hizo ambas cosas) ¿Cuál de las dos maneras te resultó más provechosa? ¿Por qué? (si 
trabajó con guías y no se habló anteriormente). Comentame cómo son las guías. ¿Se las da el 

profesor o la sacan de los libros? ¿Las indicaciones de trabajo son claras?  
5- ¿Trabajan en grupo o individualmente? (en caso de grupalmente). ¿Todos participan en el 

trabajo? ¿De qué manera? ¿Cuál es tu participación? ¿ Tiene ventajas o no el trabajo grupal?  

6- ¿Te has encontrado con dificultades al realizar el trabajo práctico? ¿Cuáles?  
7- En cuanto al tiempo en que realizan el trabajo práctico: ¿qué te parece esa duración: es ade-

cuada, demasiado adecuada o poco adecuada? 
8- ¿Por qué creés que los profesores dan los trabajos prácticos? 
9- ¿Para qué creés que sirven los trabajos prácticos? 

10- ¿Se logran esos propósitos? ¿Por qué? 
11- ¿Se aprende haciendo trabajos prácticos? ¿Por qué? 

12- ¿Qué cosas podés aprender con el trabajo experimental? ¿Cuándo creés que algo está apre n-
dido? 

13-  ¿Los trabajos prácticos favorecen más el aprendizaje, de igual manera o menos que otras 

formas de trabajar de tu profesor? ¿Por qué? 
14-  Desde tu experiencia ¿qué críticas le harías a los trabajos prácticos? ¿De qué manera te gus-

taría trabajar? 
15- ¿Cuándo realizás  un trabajo práctico sentís que estás trabajando como los científicos? ¿Cómo 

es el trabajo de un científico? ¿Cómo surgen los temas que investigan? 

 



ANEXO II 

 
CUESTIONARIO PARA LA TAREA DE SELECCIÓN DE TARJETAS DE OBJETIVOS 

 

A. Seleccioná aquellas tarjetas que muestren lo que se logra cuando se hace un trabajo práctico 

en clase. 
B. Explicá cómo los trabajos prácticos permiten lograr estos objetivos (se seleccionan dos o más 

tarjetas para que realicen la explicación).  
C. Seleccioná aquellas tarjetas que muestren lo que creés que se debería lograr con los trabajos 

prácticos.  

 

 

TARJETAS DE OBJETIVOS PARA LA TAREA DE SELECCIÓN3
 

 

 

Interesarse en el tema de estudio 

Comprobar los conceptos teóricos estudia-

dos  

Comprobar los conceptos teóricos trabajados en cla-

se 

 

Interactuar con el material natural 

 

Favorecer la comprensión de temas teóricos  

 

Fijar los temas teóricos 

 

Aprender el manejo del material de laboratorio 

 

Realizar observaciones 

 

Anotar las observaciones 

Intercambiar opiniones con los compañeros  Discutir los resultados con los compañeros  

 

Analizar resultados  

 

Es tablecer relaciones entre los datos  

 

Sacar conclusiones de las experiencias  

 

Hacer informes escritos 

 

Plantearse un problema 

 

Hacerse preguntas antes de realizar la experiencia 

 

Formular hipótesis 

Intentar responder un problema al inicio de la expe-

riencia 

 

Elaborar un plan experimental  

 

Diseñar experiencias 

 

Reconocer errores de la experiencia 

 

Evaluar y criticar el desarrollo de la experiencia 

 

Aplicar resultados a nuevas situaciones  

                                                                 
3
 Los objetivos mencionados dos veces de manera similar representan   las tarjetas mellizas. 

 



 

 

 
 

 
 


